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DIOS ESPERA EN TU SILENCIO

Adviento también es tiempo de esperanza para Dios, tiempo de soñarnos, de hacer en lo más profundo de cada uno, de que Dios encuentre sitio y entrega para disponer de nuestro ser como un alfarero toma el barro a su antojo entre las manos, lo piensa, lo da forma, lo cuida,... 

En silencio, cierro los ojos y me dejo abrazar por Él, siento su presencia constante, su aliento cálido, su amor incondicional. Nada temo ya. 

ÉL ESPERA EN TU ALEGRÍA

Esperar en esa alegría profunda que ensancha un poquito el corazón, que permite caminar cerrando los ojos y sujetando la mano de alguien, confiando plenamente; esperar en esa alegría que invita a ser feliz observando un paisaje, viviendo un momento mágico de amistad, escuchando entre la multitud un voz inesperada,... 

¿Y qué pasa en los momentos de inseguridad, de vacío, de cansancio? Más que nunca, es ahí donde tú ves todas mis posibilidades; así, donde yo sólo veo inseguridad, tú ves un soporte, donde yo siento vacío, tú construyes, en mi cansancio, tu encuentras algún tipo de fuerza...

DIOS ESPERA EN TU vida COMPROMETIDA

¿Mi adviento va a cambiarme de alguna manera, a convertirme, va a empujarme a hacer, a ofrecer mis manos, mi voz, mi tiempo,... para trabajar sin barreras, para gritar sin miedo, para construir Reino, para amar sin medida, sin límites, sin condiciones?

ESPERA EN TU FIRME CAMINAR

Esperar caminando juntos, guiados siempre por Dios. Esperar sabiendo que llevo a Dios dentro de mí, que me ama, que me envía a anunciar lo más profundo del evangelio, lo que a mí me cambia, lo que a mí me hace verdaderamente feliz. Quiero ser feliz y acoger, no juzgar, entregar, no vender, esperar, no pasar, esperar, no parar, ...

“Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra bondad sea notoria a todos los hombres. El Señor está cerca. No os inquietéis por nada, sino más bien, en toda oración y plegaria presentad al Señor vuestras necesidades en acción de gracias.”


Flp 4, 4-7





un dios   esperanzado








Más allá de mis miedos


más allá de mi inseguridad,


quiero darte una respuesta.


Aquí estoy para hacer tu voluntad,


para que mi amor sea decirte sí


hasta el final.








Salmo 


(rezamos juntos)





A tí, Señor, levanto mi alma, en tí espero.


Indícame tus caminos, Señor, 


enséñame tus sendas.


Abre en mi vida caminos de bien, 


de justicia y libertad.


Que las sendas de mi vida sean de 


esperanza, servicio e igualdad. 


Guíame en tu verdad, enséñame.





Espera tú también en mí,


y sal a mi encuentro, 


que camino por este mundo.


Tú que eres bueno,


perdona aquello que hice mal


o que pude hacer mejor.


Tenme piedad cuando me veas solo y triste


y ensancha este pequeño corazón.





Señor, líbrame de caminar solo, confío en tí.


Acompáñame por tus senderos


y espera en mi silencio, dejándote hacer a tí,


en mi alegría, como fuente viva,


en mi vida comprometida, 


de acuerdo a tu buena noticia,


y en mi caminar, guiando tú mis pasos.











Por qué te olvidas y por qué te alejas


del instante que hiere con su lanza.


Por qué te ciñes de desesperanza


si eres muy joven, y las cosas viejas.





Las orillas que cruzas las reflejas;


pero tu soledad de río avanza.


Bendita forma que en tus aguas danza


y que en olvido para siempre dejas.





Por qué vas ciego, rompes, quemas, pisas,


ignoras cielos, manos, piedras, risas.


Por qué imaginas que tu luz se apaga.





Por qué no apresas el dolor errante.


Por qué no perpetúas el instante


antes de que en tus manos se deshaga.





José Hierro











Ven, no apartes de mí los ojos


te llamo a tí, te necesito,


Para que se cumpla en el mundo


el plan de mi padre.








Conocerte mi señor, amarte y servirte (Bis)


Conocerte en tu humanidad,


seguirte con paso firme,


amarte en los demás.











